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RESUMEN
El objetivo del presente trabajo de revisión es analizar los fundamentos teóricos de la motivación hacia el estudio en estudiantes universitarios, como proceso dirigido a contribuir al desarrollo integral de la personalidad. Con tal propósito, se realizó una revisión teórica de los principales estudios encaminados al manejo de las categorías motivación y motivación hacia el estudio. Se empleó el análisis bibliográfico y la triangulación de métodos, técnicas y fuentes de información como recurso metodológico. El estudio realizado permitió identificar que de manera general la motivación hacia el estudio es asumida como un proceso psíquico superior predominantemente afectivo, que induce la actuación del estudiante durante el proceso de enseñanza-aprendizaje, sin una profunda reflexión sobre su integración con los procesos pedagógicos de manera integral. Además, se observan definiciones que conllevan a una conceptualización estrecha, verticalista y centrada en los factores internos.  

PALABRAS CLAVE: motivación - motivación hacia el estudio - educación superior

ABSTRACT
The objective of this paper is to analyze the theoretical foundations of motivation towards study in university students, as a process aimed at contributing to the integral formation of personality. With this purpose, a theoretical review of the main studies aimed at the concept motivation and motivation towards study, was carried out. Bibliographic Analysis and triangulation of methods, techniques and sources of information were used as a methodological resource. The study carried out made possible to identify that in general way the motivation towards study is assumed as a predominantly affective and psychic superior process, which induces students’ performance in the teaching-learning process, without reflecting in depth its integration with pedagogical processes in an integral way. In addition, observed definitions lead to narrowed, top-downed conceptualizations focused on internal factors, regardless the roll university teachers play in fostering motivation towards study.
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SUMÁRIO
O objetivo desta revisão é analisar os fundamentos teóricos da motivação para o estudo em estudantes universitários, como um processo que visa contribuir para o desenvolvimento holístico da personalidade. Para tanto, foi realizada uma revisão teórica dos principais estudos que abordam as categorias de motivação e motivação para o estudo. Utilizou-se como recurso metodológico a análise bibliográfica e a triangulação de métodos, técnicas e fontes de informação. O estudo identificou que a motivação para o estudo é geralmente assumida como um processo predominantemente afetivo, de cunho psicológico superior, que impulsiona o comportamento do aluno durante o processo de ensino-aprendizagem, sem uma reflexão aprofundada sobre sua integração com os processos pedagógicos como um todo. Além disso, observam-se definições que levam a uma conceituação restrita, de cima para baixo, focada em fatores internos.

PALAVRAS-CHAVE: motivação - motivação para o estudo - ensino superior


INTRODUCCIÓN
El tema de la motivación humana ha sido interés de muchos estudiosos desde tiempos antiguos. Conocer al hombre, cómo piensa, cuáles son sus necesidades, por qué actúa de terminada manera, por qué prefiere o no ciertos objetos, ha resultado ser centro de atención desde los inicios de la investigación psicológica. Estudiar al hombre significa estudiar su personalidad, y, por lo tanto, la motivación como uno de sus aspectos fundamentales.
Diversos enfoques han intentado explicar la motivación desde diferentes posiciones, aportando en cada caso elementos, que a la luz del Enfoque Histórico cultural de Vigotsky, permiten investigar la motivación y la motivación hacia el estudio, teniendo en cuenta una concepción más integral de la conducta motivada. Los trabajos de los psicólogos marxistas (Ananiev, B. G., 1963; Rubinstein, S. L., 1969; Bozhovich, L. I., 1976; González, D., 1977; González, F., 1988; Arias, G., 1988; Domínguez, L., 1992; y otros) avalan la necesidad de estudiar la motivación en la unidad de lo afectivo y lo cognitivo, como característica distintiva de su función reguladora, teniendo en cuenta, además, el papel de la jerarquía motivacional de cada sujeto en la regulación de la conducta motivada.
En el ámbito pedagógico adquiere un significado especial la motivación hacia el estudio, la cual debe fomentar y desarrollar todo docente, cuestión que es posible alcanzar sólo si se conocen de antemano las características individuales de los alumnos. La falta de interés por el estudio, dado por la poca motivación que muestran los estudiantes, reclama de una atención diferenciada por parte de los docentes, a fin de lograr incidir sobre su desarrollo, tanto desde el punto de vista cognitivo como afectivo.
Esta problemática también está presente en la educación superior, y evidentemente, en la formación del profesional de la educación. Si se desea formar un profesional que esté dota-do de valores éticos y científicos, con un alto grado de independencia y, en fin, altamente motivado por su profesión, será posible en la medida en que durante el proceso de formación seamos capaces de desarrollar la motivación hacia lo diferentes aspectos de su accionar profesional, entre ellos, la motivación por el estudio.
DESARROLLO
El término motivación se deriva de la palabra latina “movere”, que significa mover. La motivación representa el proceso que despierta, activa y dirige el comportamiento y el rendimiento. Puede verse también como el proceso de estimulación de las personas a la acción para lograr una tarea deseada. Una persona está motivada cuando quiere hacer algo. Constituye un aspecto fundamental de la personalidad humana, ya que el núcleo central de la persona está constituido por sus necesidades y motivos. El estudio de la motivación consiste en el análisis del porqué del comportamiento. De ahí su importancia para cualquiera de los campos de la Psicología.
Ya desde la antigüedad algunos pensadores argumentaron que los sujetos están motivados para buscar el placer y evitar el dolor (Epicuro); trataron de encontrar el porqué de la búsqueda de la felicidad en el hombre (Sócrates). Aristóteles concluyó acertadamente que determinadas conductas humanas están relacionadas con los sentimientos de afecto que dirigen el comportamiento.
A finales del siglo XIX y principios del XX, el tipo de teoría y conceptos predominantes eran de origen biológico, centrando su posición sólo en las bases orgánicas que permiten entender y explicar las distintas conductas motivadas (Everill, 1983). S. Freud (1923) aporta la primera explicación de la motivación subyacente en la conducta, alegando que el inconsciente psíquico es la carga instintiva que da fuerza motivacional a la conducta humana.
En síntesis, el enfoque biologicista se sustenta en dos vertientes: la adaptación del hombre al ambiente y la reacción del hombre ante el ambiente. Ambas posiciones absolutizan el papel de lo orgánico como aspecto decisivo de las conductas humanas, quedando como elementos imperceptibles los aspectos externos que influyen en la conducta motivada.
Hacia la década del 30 se intenta explicar la conducta mediante argumentos del Enfoque Conductista. Se basan fundamentalmente en la relación estímulo-respuesta, lo que limita conocer otros aspectos que son fundamentales en la relación del aprendizaje con la motivación, la cual lo estimula y desarrolla. Uno de los representantes de este enfoque, (White, 1959), introduce el término “competencia” como elemento motivacional. Young (1961), destaca el papel que desempeñan los procesos afectivos, pues para él los motivos activan, sostienen, regulan y organizan la conducta. Bandura (1969), argumentó que la obtención de un objeto, independientemente de las consecuencias inmediatas, hace que el sujeto se implique y se sienta motivado para llevar a cabo una actividad a lo largo de un periodo de tiempo. Deci (1975) reelaboró el concepto de competencia aportado por White, denominándolo “motivación intrínseca, alegando que la persona ejecuta conductas motivadas internamente para sentirse autodeterminada y competente. La principal limitación en el enfoque conductista radica en que reducen lo motivacional del sujeto sólo a lo externo.
En los años 70 despuntó el enfoque cognitivista. Los teóricos cognitivistas priorizan la valoración de los procesos cognitivos por encima de los afectivos, donde se incluye la motivación. La tendencia era a la medición de los resultados académicos, lo cual constituye una limitación. El aprendizaje se concibe como un proceso mental consistente en adquirir, recordar y utilizar el conocimiento. Ausbel (1963), hace especial hincapié en el concepto “aprendizaje significativo”, planteando que este se produce cuando el material objeto de asimilación es significativo en sí mismo y, por ende, despierta en el estudiante el interés, la curiosidad, en fin, lo motiva a aprender.
En resumen, para el enfoque cognitivista lo que se aprende es sólo conocimiento, por lo que no tienen en cuenta la posibilidad de aprender con implicación de lo afectivo-motivacional.
Las nuevas teorías humanistas de base filosófica existencialista y fenomenológica, resaltan, como elemento de vital importancia en la personalidad, el carácter superior de la motivación humana. De entre los representantes de este enfoque podemos citar, por ejemplo, a Maslow (1954), quien planteó que las necesidades humanas se organizan jerárquicamente. El individuo es un todo integrado, que posee una serie de motivos estables que lo orientan hacia el futuro. Esencialmente importantes fueron sus criterios sobre “personalidad autorrealizada” para la teoría de la “personalidad madura” aportada por Allport (1960), quien consideraba que este tipo de personalidad es una muestra en la adultez de motivaciones inalterables, pero desplazables. Nuttin (1962), por su parte, abordó que cada individuo tiene sus propios planes y proyectos futuros, relacionados directamente con su motivación, en la cual intervienen incentivos motivacionales específicos (Atkinson, 1964), que pueden incidir en el éxito o fracaso, y que se presentan en proporciones diferentes en cada individuo.
En resumen, los estudiosos humanistas enfatizan el rol activo y creador de la personalidad, a partir de la existencia del propio hombre. Sin embargo, la relación del carácter activo de la personalidad con el carácter reflejo del medio socio-histórico se ve limitada, repercutiendo directamente en el desarrollo motivacional y, por consiguiente, en la motivación hacia el estudio.
Todos los ejemplos anteriormente mencionados nos permiten concluir que las diferentes tendencias y enfoques no marxistas en torno a la motivación, de una manera u otra han sido unilaterales, al concebir solo un aspecto de la formación de los procesos psíquicos de la personalidad, dígase lo interno, lo externo, lo cognitivo o lo existencial, como elemento medular en los estudios sobre la motivación.
Nuevos caminos encontraron los estudios sobre la motivación con las posiciones teóricas y metodológicas de los estudiosos marxistas, quienes, basados en los fundamentos de la Filosofía Marxista-Leninista y realizando un profundo análisis de las teorías anteriores, sus-tentaron que lo psíquico no es inherente a la naturaleza humana, sino un reflejo de la realidad externa del hombre. Se considera al hombre sujeto activo de la realidad en que vive, capaz de autorregular la actividad que realiza. El pensamiento psicológico contemporáneo es revolucionado con la nueva concepción de L. S. Vigotsky (1924 – 1934), denominada Enfoque Histórico-Cultural, sobre funciones psíquicas superiores, en estrecha relación con el medio socio-histórico, las cuales cambian en los distintos periodos de la historia de la humanidad. A él le siguieron los estudios de Leontiev (1950 – 1960) sobre la actividad, teoría enriquecida por Ananiev (1963) y ratificada por Rubinstein (1969), quien destaca la unión indisoluble en la personalidad entre la regulación inductora y la regulación ejecutora. Por tanto, en este sentido, un papel primordial lo desempeña la motivación en la orientación, regulación y sostén de la actividad humana, en la que intervienen diferentes motivos, al igual que en la actividad de estudio, siendo esta la idea clave de nuestro trabajo y el objeto que nos ocupa.
Un profundo análisis de la motivación humana es desarrollado por L. I. Bozhovich (1976), al considerar la unidad de lo afectivo y lo cognitivo en la misma, resaltando el papel activo que en la motivación del sujeto tienen los ideales y la autovaloración. Destaca el carácter relativamente autónomo y activo de la conciencia y la motivación, y hace una diferenciación, además, entre los motivos personales (interés personal) y los motivos relacionados con las demás personas (interés colectivo), considerando que la actividad de estudio, particularmente, esta movida por motivos que se interrelacionan entre sí (motivos sociales).
Danilov (1985) planteó la importancia vital que tiene la actuación de la enseñanza en la activación de los motivos de estudio. Shúkina (1985) destacó el papel determinante de la clase en el desarrollo de los motivos cognoscitivos, los cuales varían en dependencia de cada sujeto. Baranov (1986) por su parte, planteó que los motivos de aprendizaje determinan en un alto grado la dirección de la personalidad del escolar, considerando que la actividad de estudio es la base para la formación de intereses cognoscitivos y motivos positivos de estudio.
El vínculo directo entre los motivos cognoscitivos y la actividad de estudio es establecido con gran fuerza por A. K. Markova y G. L. Abranova (1987), haciendo una distinción con los motivos sociales, los cuales constituyen la base principal de la auto educación y el auto perfeccionamiento de la personalidad, pues el sujeto está constantemente evaluando a los demás y a sí mismo.
La profundización en los estudios motivacionales, y especialmente de la motivación hacia el estudio, también ha constituido prioridad para los psicólogos y pedagogos cubanos, sosteniendo como base teórico-metodológica el enfoque Histórico Cultural de Vigotsky y, dentro de él, la demostrada unidad de lo afectivo y lo cognitivo, lo interno y lo externo, lo social y lo individual en el estudio de la personalidad y, por tanto, de la motivación, como expresión y reflejo de esa personalidad.
Así, por ejemplo, podemos mencionar los estudios realizados por González, D., quien plantea que “el proceso motivacional consiste en una constante determinación y transformación recíproca entre dos polos: las necesidades de la personalidad y el reflejo del mundo real”. (González, D., 1987, p. 34). Este autor es del criterio de que la calidad de la motivación hacia el estudio radica en la combinación entre motivos intrínsecos y extrínsecos en su unidad estructural y funcional, denotando la complejidad del proceso motivacional. Entre las necesidades y motivos de estudio se distinguen los sociales e individuales, y según el nivel de regulación de estos en la actividad de estudio, pueden ser reactivos, adaptativos o autónomos. Asegura el autor que es de gran significación para la motivación hacia el estudio el rol del maestro y el uso de los métodos problemáticos. “Si la nota es el estímulo extrínseco más poderoso para obligar al estudiante a cumplir sus deberes, el método problémico es el estímulo intrínseco fundamental para lograr una motivación autónoma y estable hacia el estudio. El medio fundamental para lograr esto último es vincular la escuela a la vida, a la práctica social, a la realidad del mundo y a los problemas que por doquier impulsan al hombre a conocer”. (González, D., 1987, p. 172).
Resultan también muy importantes en el estudio de la motivación los trabajos de González, F., quien acentúa la unidad de lo afectivo y lo cognitivo desde una nueva perspectiva metodológica, planteando que “el hombre no actúa solo por la comprensión de un fenómeno, sino por el grado de motivación que dicha comprensión crea en él, lo cual tiene en su base el sistema de necesidades y motivos”. (González, F., 1985, p. 13). Su análisis sobre la motivación está basado en una concepción más integradora de la conducta motivada como expresión de la personalidad, portadora de necesidades y motivos. Para González, F., la motivación hacia el estudio está basada en los intereses cognoscitivos, que deben conformar en ella su tendencia orientadora. 
En el transcurso de la vida escolar adquiere una connotación especial el estudio, capaz de estimular, incentivar e impulsar interiormente al alumno. En relación con esto, Arias, G., afirma que la actividad docente constituye la vía fundamental del desarrollo de la esfera motivacional, y que los diferentes tipos de actividad que el alumno realiza conllevan a la formación de distintos tipos de motivos para el estudio (cognoscitivos, personales y sociales), con-tribuyendo así a la formación de intereses cognoscitivos. (Arias, G., 1979, p. 17). Este autor asegura que motivar para el estudio supone motivar intrínsecamente, que el alumno esté orientado a la búsqueda del conocimiento en general. Para él, la clave está en los métodos, o sea, de qué manera los métodos de enseñanza hacen atractivo el conocimiento y permiten que el alumno lo descubra y sienta satisfacción con eso. Deben lograrse que el alumno sienta un estado emocional positivo en lo que está aprendiendo. Por lo tanto, los métodos deben estimular en los alumnos el sentido de por qué es importante estudiar, y cómo este saber le servirá para resolver los problemas de la vida diaria.
La motivación para González, V. (1994), expresa el carácter orientador de la conducta, a través de estrategias de actuación elaboradas cognitivamente en planes y proyectos. Esta autora le concede un carácter activo al sujeto y un carácter personológico a la motivación, que implica el reconocimiento no sólo del contenido de la motivación, sino también de su función reguladora en la actividad del individuo.
Coincidimos con los criterios planteados hasta el momento respecto a que la motivación hacia el estudio, ya sea intrínseca o extrínseca, se relaciona con la actividad docente en la que el sujeto se desenvuelve y que ella constituye la vía fundamental del desarrollo de la esfera motivacional. Por otra parte, asumimos que la clave para el desarrollo de la motivación hacia el estudio está en la metodología empleada.
A finales del siglo XX y durante la primera década del siglo XXI, aconteció un boom de la motivación como elemento imprescindible para el aprendizaje y el bienestar de los estudiantes dentro y fuera de las aulas. Autores como Alonso (1997); Allejo (2003); Arias y Heredia (2006), afirmaron la necesidad de valorar la importancia de la motivación como medio de satisfacción del estudiante al lograr el aprendizaje de manera significativa y persistente.
Ya en tiempos más reciente, Steinmann, Bosch y Aiassa (2013); Díaz-Ronceros et al. (2021); y Moreno et al. (2021); sostienen que la motivación del estudiante es importante porque le permite la autogestión, el avance de su desarrollo académico y el aprendizaje autorregulado.
Otro aspecto importante de la motivación es el ejercicio docente. Cheon et al. (2018) plantea que para motivar el aprendizaje estudiantil se hace necesario la utilización de metodologías novedosas e innovadoras en el aula. Del mismo criterio son Marín, Morales y Reche (2020); y Lozano-Jiménez, Huéscar y Moreno-Murcia (2021); quienes plantean que con la adecuada motivación se logra la implicación del estudiante a realizar sus actividades académicas con excelencia, incluso si se trata de un estudiante de bajo rendimiento. Por otro lado, Valenzuela, Muñoz y Montoya (2018), aportan que se puede bloquear el deseo de aprender al no aplicar estrategias motivacionales estimuladoras.
Teniendo en cuenta los elementos positivos de los distintos enfoques estudiados y, sobre todo, los aportes de las investigaciones realizadas en Cuba, asumimos el criterio de González Collera, L. A., al concebir la motivación hacia el estudio como un proceso psíquico superior predominantemente afectivo, que se manifiesta en la relación entre las necesidades y disposiciones para estudiar, y el reflejo cognoscitivo de la realidad docente del alumno; con el objetivo de regular la dirección, el grado de activación y sostén del comportamiento del estudiante, en la asimilación cognitiva de los contenidos que aporta y exige la escuela como representante de la sociedad (González, L., 2004, p. 35)
También nos es factible para el propósito de nuestra investigación, la definición aportada por Rojas Lamorú, I., al plantear que la motivación por el estudio constituye la configuración individual de la personalidad que induce la actuación del estudiante durante el proceso de enseñanza-aprendizaje y que está determinada por las expectativas, metas y nivel de satisfacción de estos; así como por los recursos didácticos que utiliza el profesor durante la dirección de dicho proceso. (Rojas, I., 2015, p. 41)
Asumimos en este trabajo que la motivación hacia el estudio como proceso, mantiene su propia estructura, a pesar de su relación recíproca con la personalidad y con la actividad externa. Esta estructura está constituida por elementos esenciales dispuestos de la siguiente forma: necesidades – disposiciones – motivos. Las necesidades constituyen, según González, V. (1995), un estado de carencia del individuo que lo lleva a su activación con vistas a su satisfacción, en dependencia de las condiciones de su existencia. A esta definición le agregaríamos el criterio de González, D. (1995), de que las necesidades expresan la interacción del sujeto con el medio. En este caso, el medio fundamental lo constituye el proceso de enseñanza-aprendizaje. Por su parte, los motivos, como expresa González, D. (1995), son el reflejo psíquico del objeto-meta de la actividad, como algo que puede ser obtenido en dependencia de las circunstancias externas e internas. Unido a las necesidades y motivos participan en este proceso las disposiciones, que, según González, D. (1995), consiste en la estructuración estable de sus necesidades en una orientación motivacional respecto a un determinado fin o meta, al propio sujeto o a un objeto o situación. El proceso de la motivación hacia el estudio sucede como consecuencia de la interrelación entre las necesidades para la actividad de estudio de los alumnos, sus disposiciones como orientación situacional o estable para alcanzar las metas propuestas en dicha actividad, teniendo en cuenta la situación real que este vive, y los motivos que dinamizan su comportamiento y sostienen la actividad motivada, con una determinada persistencia, estabilidad y satisfacción en su actuación. 
La motivación hacia el estudio, como todo proceso, transcurre por determinadas fases, en unidad y determinación recíproca con la actividad externa. Según el criterio de González, D. (1995), el cual se comparte y toma como patrón, este proceso es un constante reflejo y regulador de la actividad externa, de interacción con el medio social y con el propio organismo biológico. Debido a esta íntima unidad, las fases de su desarrollo incluyen ambos componentes: el proceso interno y la actividad externa.
González, D. (1995) propone las siguientes fases:
1.Fase de la necesidad pasiva y comienzo de la actividad orientadora
En esta fase la necesidad de estudiar puede existir potencialmente como propiedad de la personalidad, capaz de reaccionar con determinadas actividades psíquicas, según la situación. La nueva situación (social u orgánica), dada en determinado momento histórico, es reflejada por los procesos cognoscitivos del sujeto, afectando positiva o negativamente sus necesidades. Luego estas son excitadas y se manifiestan en disposiciones o deseos de estudiar, emociones y sentimientos para con la actividad de estudio, y una valoración afectiva de esta, expresada en sus percepciones y pensamiento. Es necesario para ello la consideración de indicadores para obtener la satisfacción inmediata o futura de las necesidades, dado en las propias pautas de actuación del profesor durante la actividad docente. Pero no basta con este estímulo para que se produzca la actividad de estudio dirigida a determinados objetos, no deben existir conflictos y el estudiante ha de sentirse capaz de lograr las metas, si no la necesidad puede permanecer pasiva y conducir únicamente a actividades de búsqueda en el plano mental o interno.
2.Fase del tránsito de la necesidad pasiva a la activa y a la actividad orientada.
Esta fase contiene el reflejo psíquico del objeto – meta – contenido – tarea docente, como algo posible de obtener en dependencia de las circunstancias de la actividad docente – educativa y las circunstancias psíquicas del escolar (valoración de sus posibilidades funcionales, habilidades, capacidades, etc., expresadas en la imagen que tiene de sí mismo y de su jerarquía de necesidades – disposiciones). Este reflejo no solo moviliza, sino que dirige e impulsa la actividad del alumno hacia la satisfacción de sus necesidades de estudio. Lo anterior evidencia que no todos los reflejos cognoscitivos motivantes producen motivos de estudio. Cuando aparece el motivo (objeto – meta posible de obtener) la necesidad se transforma de predominantemente pasiva en activa y, por tanto, pasa a ser motivo de la actividad. Motivo es igual a reflejo cognoscitivo de la posibilidad de obtener el objeto – meta, más la necesidad en su faceta activa y movilizadora. Los motivos de estudio engendran nuevas necesidades cognoscitivas, personales y sociales que se satisfacen en la actividad de estudio, propiciando, en primer lugar, la orientación del escolar hacia determinados con-tenidos y, en segundo lugar, la actividad ejecutora en la persecución de sus metas y fines con cierta perspectiva temporal.
3.Fase de la necesidad activa y de la actividad ejecutora
Finalmente, una necesidad activa cargada de sentimientos, conocimientos, convicciones, etc., como formas de expresión de las disposiciones, impulsa la actividad ejecutora y se transforma en necesidad satisfecha, conteniendo la actividad orientadora. Por lo que es en esta fase de la motivación hacia el estudio donde se materializa la orientación, regulación y sostén de la actividad motivada, expresándose en la sistematicidad o persistencia, estabilidad y satisfacción motivacional del alumno en los diferentes actos que la componen. Esta fase, aunque aparentemente independiente, guarda estrecha relación con la anterior, existe como una continuación de la misma, evidenciándose en ella también la fase uno, relación que demuestra el carácter sistémico de este proceso psíquico superior. Antagónicamente, condicionantes negativas e insatisfacción de necesidades conllevan al estudiante a un estado de frustración ante el estudio.
CONCLUSIONES
La atención al desarrollo de la motivación hacia el estudio en la educación superior, garantiza un crecimiento y desarrollo exitoso del educando, en tanto es visto como un proceso que se caracteriza por un contenido humanista fundamentado en referentes filosóficos, sociológicos, psicológicos y pedagógicos, que preparan al educador universitario para la atención integral al educando.
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